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Presentación: 

Lo sustancioso de este curso estriba en dar al estudiante una visión lo suficientemente 

abarcadora sobre la poesía hispanoamericana, a través de poetas representativos de la misma.  

 El curso se sustenta sobre dos pilares, por una parte, suministrar al estudiante recursos 

estéticos y técnicas de análisis de la creación poética. Por otra, en este curso ocupa un lugar 

privilegiado el análisis de algunos poemas ilustrativos de la poesía hispanoamericana.  

Metodología de análisis  

 En la parte practica, otorgamos especial interés a los movimientos poéticos 

hispanoamericanos; también a la ubicación del poema analizado en su contexto histórico. A 

continuación, nos proponemos explicar con todo lujo de detalles lo siguiente: 

- El ritmo 

- La imagen poética 

- El metro 

- La rima 

- La estrofa 

- Las figuras estilísticas: metáfora, metonimia, sinécdoque, paronomasia, 

encabalgamiento, hipérbaton, aliteración, simetría bilateral; etc. 

Los poemas a analizar  

- Rubén Darío, Caupolicán  

Es algo formidable que vio la vieja raza: 

robusto tronco de árbol al hombro de un campeón 

salvaje y aguerrido, cuya fornida maza 

blandiera el brazo de Hércules, o el brazo de Sansón. 

 

Por casco sus cabellos, su pecho por coraza, 

pudiera tal guerrero, de Arauco en la región, 

lancero de los bosques, Nemrod que todo caza, 

desjarretar un toro, o estrangular un león. 

 

Anduvo, anduvo, anduvo. Le vio la luz del día, 



 
le vio la tarde pálida, le vio la noche fría, 

y siempre el tronco de árbol a cuestas del titán. 

 

«¡El Toqui, el Toqui!» clama la conmovida casta. 

Anduvo, anduvo, anduvo. La aurora dijo: «Basta», 

e irguióse la alta frente del gran Caupolicán. 

- Ernesto Cardenal, Sobre el mojado camino 

 

Sobre el mojado camino en el que las muchachas con sus cantaros 

van y vienen, 

cortado en gradas en la roca, 

colgaban como cabelleras o como culebras 

las lianas de los arboles. 

Y una especie de superstición flotaba en todas partes. 

Y abajo: 

la laguna de color de limón, 

pulida como jade. 

Subían los gritos del agua 

y el ruido de los cuerpos de color de barro contra el agua. 

Una especie de superstición... 

Las muchachas iban y venían con sus cantaros 

cantando un antigua canto de amor. 

Las que subían iban rectas como estatuas, 

bajo sus frescas ancoras rojas con dibujos 

los cuerpos frescos de figura de ánfora. 

Y las que bajaban 

iban saltando y corriendo como ciervas 

y en el viento se abrían sus faldas como flores 

- Pablo Neruda, Una canción desesperada  

Emerge tu recuerdo de la noche en que estoy. 

El río anuda al mar su lamento obstinado. 

Abandonado como los muelles en el alba. 

Es la hora de partir, oh abandonado! 

Sobre mi corazón llueven frías corolas. 

Oh sentina de escombros, feroz cueva de náufragos! 

https://www.poemas-del-alma.com/ernesto-cardenal-sobre-el-mojado-camino.htm


 
En ti se acumularon las guerras y los vuelos. 

De ti alzaron las alas los pájaros del canto. 

Todo te lo tragaste, como la lejanía. 

Como el mar, como el tiempo. Todo en ti fue naufragio! 

Era la alegre hora del asalto y el beso. 

La hora del estupor que ardía como un faro. 

Ansiedad de piloto, furia de buzo ciego, 

Turbia embriaguez de amor, todo en ti fue naufragio! 

En la infancia de niebla mi alma alada y herida. 

Descubridor perdido, todo en ti fue naufragio! 

Te ceñiste al dolor, te agarraste al deseo. 

Te tumbó la tristeza, todo en ti fue naufragio! 

Hice retroceder la muralla de sombra. 

Anduve más allá del deseo y del acto. 

Oh carne, carne mía, mujer que amé y perdí, 

A ti en esta hora húmeda, evoco y hago canto. 

Como un vaso albergaste la infinita ternura, 

Y el infinito olvido te trizó como a un vaso. 

Era la negra, negra soledad de las islas, 

Y allí, mujer de amor, me acogieron tus brazos. 

Era la sed y el hambre, y tú fuiste la fruta. 

Era el duelo y las ruinas, y tú fuiste el milagro. 

Ah mujer, no sé cómo pudiste contenerme 

En la tierra de tu alma, y en la cruz de tus brazos! 

Mi deseo de ti fue el más terrible y corto, 

El más revuelto y ebrio, el más tirante y ávido. 

Cementerio de besos, aún hay fuego en tus tumbas, 

Aún los racimos arden picoteados de pájaros. 

Oh la boca mordida, oh los besados miembros, 

Oh los hambrientos dientes, oh los cuerpos trenzados. 

Oh la cópula loca de esperanza y esfuerzo 

En que nos anudamos y nos desesperamos. 

Y la ternura, leve como el agua y la harina. 

Y la palabra apenas comenzada en los labios. 

Ese fue mi destino y en él viajó mi anhelo, 



 
Y en el cayó mi anhelo, todo en ti fue naufragio! 

Oh sentina de escombros, en ti todo caía, 

Qué dolor no exprimiste, qué olas no te ahogaron. 

De tumbo en tumbo aún llameaste y cantaste 

De pie como un marino en la proa de un barco. 

Aún floreciste en cantos, aún rompiste en corrientes. 

Oh sentina de escombros, pozo abierto y amargo. 

Pálido buzo ciego, desventurado hondero, 

Descubridor perdido, todo en ti fue naufragio! 

Es la hora de partir, la dura y fría hora 

Que la noche sujeta a todo horario. 

El cinturón ruidoso del mar ciñe la costa. 

Surgen frías estrellas, emigran negros pájaros. 

Abandonado como los muelles en el alba. 

Sólo la sombra trémula se retuerce en mis manos. 

Ah más allá de todo. Ah más allá de todo. 

Es la hora de partir. Oh abandonado. 

- César Vallejo, España, aparta de mí este cáliz 

Niños del mundo, 

si cae España ?digo, es un decir? 

si cae 

del cielo abajo su antebrazo que asen, 

en cabestro, dos láminas terrestres; 

niños, ¡qué edad la de las sienes cóncavas! 

¡qué temprano en el sol lo que os decía! 

¡qué pronto en vuestro pecho el ruido anciano! 

¡qué viejo vuestro 2 en el cuaderno! 

¡Niños del mundo, está 

la madre España con su vientre a cuestas; 

está nuestra madre con sus férulas, 

está madre y maestra, 

cruz y madera, porque os dio la altura, 

vértigo y división y suma, niños; 

está con ella, padres procesales! 



 
Si cae ?digo, es un decir? si cae 

España, de la tierra para abajo, 

niños ¡cómo vais a cesar de crecer! 

¡cómo va a castigar el año al mes! 

¡cómo van a quedarse en diez los dientes, 

en palote el diptongo, la medalla en llanto! 

¡Cómo va el corderillo a continuar 

atado por la pata al gran tintero! 

¡Cómo vais a bajar las gradas del alfabeto 

hasta la letra en que nació la pena! 

Niños, 

hijos de los guerreros, entre tanto, 

bajad la voz que España está ahora mismo repartiendo 

la energía entre el reino animal, 

las florecillas, los cometas y los hombres. 

¡Bajad la voz, que está 

en su rigor, que es grande, sin saber 

qué hacer, y está en su mano 

la calavera, aquella de la trenza; 

la calavera, aquella de la vida! 

¡Bajad la voz, os digo; 

bajad la voz, el canto de las sílabas, el llanto 

de la materia y el rumor menos de las pirámides, y aun 

el de las sienes que andan con dos piedras! 

¡Bajad el aliento, y si 

el antebrazo baja, 

si las férulas suenan, si es la noche, 

si el cielo cabe en dos limbos terrestres, 

si hay ruido en el sonido de las puertas, 

si tardo, 

si no veis a nadie, si os asustan 

los lápices sin punta, si la madre 

España cae ?digo, es un decir?, 

salid, niños, del mundo; id a buscarla!... 



 
- Octavio Paz, La poesía 

A Luis Cernuda 

Llegas, silenciosa, secreta, 

y despiertas los furores, los goces, 

y esta angustia 

que enciende lo que toca 

y engendra en cada cosa 

una avidez sombría. 

El mundo cede y se desploma 

como metal al fuego. 

Entre mis ruinas me levanto, 

solo, desnudo, despojado, 

sobre la roca inmensa del silencio, 

como un solitario combatiente 

contra invisibles huestes. 

Verdad abrasadora, 

¿A qué me empujas? 

No quiero tu verdad, 

tu insensata pregunta. 

¿A qué esta lucha estéril? 

No es el hombre criatura capaz de contenerte, 

avidez que sólo en la sed se sacia, 

llama que todos los labios consume, 

espíritu que no vive en ninguna forma 

mas hace arder todas las formas. 

Subes desde lo más hondo de mí, 

desde el centro innombrable de mi ser, 

ejército, marea. 

Creces, tu sed me ahoga, 



 
expulsando, tiránica, 

aquello que no cede 

a tu espada frenética. 

Ya sólo tú me habitas, 

tú, sin nombre, furiosa substancia, 

avidez subterránea, delirante. 

Golpean mi pecho tus fantasmas, 

despiertas a mi tacto, 

hielas mi frente, 

abres mis ojos. 

Percibo el mundo y te toco, 

substancia intocable, 

unidad de mi alma y de mi cuerpo, 

y contemplo el combate que combato 

y mis bodas de tierra. 

Nublan mis ojos imágenes opuestas, 

y a las mismas imágenes 

otras, más profundas, las niegan, 

ardiente balbuceo, 

aguas que anega un agua más oculta y densa. 

En su húmeda tiniebla vida y muerte, 

quietud y movimiento, son lo mismo. 

Insiste, vencedora, 

porque tan sólo existo porque existes, 

y mi boca y mi lengua se formaron 

para decir tan sólo tu existencia 

y tus secretas sílabas, palabra 

impalpable y despótica, 

substancia de mi alma. 



 
Eres tan sólo un sueño, 

pero en ti sueña el mundo 

y su mudez habla con tus palabras. 

Rozo al tocar tu pecho 

la eléctrica frontera de la vida, 

la tiniebla de sangre 

donde pacta la boca cruel y enamorada, 

ávida aún de destruir lo que ama 

y revivir lo que destruye, 

con el mundo, impasible 

y siempre idéntico a sí mismo, 

porque no se detiene en ninguna forma 

ni se demora sobre lo que engendra. 

Llévame, solitaria, 

llévame entre los sueños, 

llévame, madre mía, 

despiértame del todo, 

hazme soñar tu sueño, 

unta mis ojos con aceite, 

para que al conocerte me conozca. 

- Nicolás Guillen, Sóngoro cosongo  

Llegada 

 

 
¡Aquí estamos! 

  

 
La palabra nos viene húmeda de los bosques, 

  

 
y un sol enérgico nos amanece entre las venas. 

  

 
El puño es fuerte 

  

 
y tiene el reino. 5 

  

 

 

 
En el ojo profundo duermen palmeras exorbitantes. 

  

 
El grito se nos sale como una gota de oro virgen. 

  



 

 
Nuestro pie, 

  

 
duro y ancho, 

  

 
aplasta el polvo en los caminos abandonados 10 

 

 
y estrechos para nuestras filas. 

  

 
Sabemos dónde nacen las aguas, 

  

 
y las amamos porque empujaron nuestras canoas bajo los cielos rojos. 

   

 

 

 
Nuestro canto 

  

 
es como un músculo bajo la piel del alma, 15 

 

 
nuestro sencillo canto. 

   

 

 

 
Traemos el humo en la mañana, 

  

 
y el fuego sobre la noche, 

  

 
el cuchillo, como un duro pedazo de luna, 

  

 
apto para las pieles bárbaras: 20 

 

 
traemos los caimanes en el fango, 

  

 
y el arco que dispara nuestras ansias, 

  

 
y el cinturón del trópico, 

  

 
y el espíritu limpio. 

  
—116→ 

 
Traemos; 25 

 

 
nuestro rasgo al perfil definitivo de América. 

   

 

 

 
¡Eh, compañeros, aquí estamos! 

  

 
La ciudad nos espera con sus palacios, tenues 

  

 
como panales de abejas silvestres; 

  

 
sus calles están secas como los ríos cuando no llueve en la montaña. 30 

 

 
y sus casas nos miran con los ojos pávidos 

  

 
de las ventanas. 

  

 
Los hombres antiguos nos darán leche y miel 

  

 
y nos coronarán de hojas verdes. 

   

 

 

 
¡Eh, compañeros, aquí estamos! 35 

 



 

 
Bajo el sol 

  

 
nuestra piel sudorosa reflejará los rostros húmedos de los vencidos, 

  

 
y en la noche, mientras los astros ardan en la punta de nuestras llamas, 

  

 
nuestra risa madrugará sobre los ríos y los pájaros. 

   

 

La canción del bongó 

 

 

 
Ésta es la canción del bongó: 

  

 
-Aquí el que más fino sea, 

  

 
responde, si llamo yo. 

  

 
Unos dicen: Ahora mismo, 

  

 
otros dicen: Allá voy. 5 

 
—117→ 

 
Pero mi repique bronco, 

  

 
pero mi profunda voz, 

  

 
convoca al negro y al blanco, 

  

 
que bailan el mismo son, 

  

 
cueripardos y almiprietos 10 

 

 
más de sangre que de sol, 

  

 
pues quien por fuera no es noche, 

  

 
por dentro ya oscureció. 

  

 
Aquí el que más fino sea, 

  

 
responde, si llamo yo. 15 

  

 

 

 
En esta tierra, mulata 

  

 
de africano y español, 

  

 
(Santa Bárbara de un lado, 

  

 
del otro lado, Changó), 

  

 
siempre falta algún abuelo, 20 

 

 
cuando no sobra algún Don 

  

 
y hay títulos de Castilla 

  

 
con parientes en Bondó: 

  

 
vale más callarse, amigos, 

  

 
y no menear la cuestión, 25 

 



 

 
porque venimos de lejos, 

  

 
y andamos de dos en dos. 

   

 

 

 
Aquí el que más fino sea, 

  

 
responde si llamo yo. 

   

 

 

 
Habrá quien llegue a insultarme, 30 

 

 
pero no de corazón; 

  

 
habrá quien me escupa en público, 

  

 
cuando a solas me besó... 

  
—118→ 

 
A ése, le digo: 

  

 
-Compadre. 

  

 
ya me pedirás perdón, 35 

 

 
ya comerás de mi ajiaco, 

  

 
ya me darás, la razón, 

  

 
ya me golpearás el cuero, 

  

 
ya bailarás a mi voz, 

  

 
ya pasearemos del brazo, 40 

 

 
ya estarás donde yo estoy: 

  

 
ya vendrás de abajo arriba, 

  

 
¡que aquí el más alto soy yo! 

   

 

 

Pequeña oda a un negro boxeador cubano 

 

 

 
Tus guantes 

  

 
puestos en la punta de tu cuerpo de ardilla, 

  

 
y el punch de tu sonrisa. 

   

 

 

 
El Norte es fiero y rudo, boxeador. 

  

 
Ese mismo Broadway, 5 

 

 
que en actitud de vena se desangra 

  



 

 
para chillar junto a los rings 

  

 
en que tú saltas como un moderno mono elástico, 

  

 
sin el resorte de las sogas. 

  

 
ni los almohadones del clinch; 10 

 

 
ese mismo Broadway 

  
—119→ 

 
que unta de asombro su boca de melón 

  

 
ante tus puños explosivos 

  

 
y tus actuales zapatos de charol; 

  

 
ese mismo Broadway, 15 

 

 
es el que estira su hocico con una enorme lengua húmeda, 

  

 
para lamer glotonamente 

  

 
toda la sangre de nuestro cañaveral. 

   

 

 

 
De seguro que tú 

  

 
no vivirás al tanto de ciertas cosas nuestras, 20 

 

 
ni de ciertas cosas de allá, 

  

 
porque el training es duro y el músculo traidor, 

  

 
y hay que estar hecho un toro, 

  

 
como dices alegremente, para que el golpe duela más. 

  

 
Tu inglés, 25 

 

 
un poco más precario que tu endeble español, 

  

 
sólo te ha de servir para entender sobre la lona 

  

 
cuanto en su verde slang 

  

 
mascan las mandíbulas de los que tú derrumbas 

  

 
jab a jab. 30 

  

 

 

 
En realidad acaso no necesitas otra cosa, 

  

 
porque como seguramente pensarás, 

  

 
ya tienes tu lugar. 

  

 
Es bueno, al fin y al cabo, 

  

 
hallar un punching bag, 35 

 

 
eliminar la grasa bajo el sol, 

  

 
saltar, 

  



 

 
sudar, 

  

 
nadar, 

  
—120→ 

 
y de la suiza al shadow boxing, 40 

 

 
de la ducha al comedor, 

  

 
salir pulido, fino, fuerte, 

  

 
como un bastón recién labrado 

  

 
con agresividades de black jack. 

   

 

 

 
Y ahora que Europa se desnuda 45 

 

 
para tostar su carne al sol 

  

 
y busca en Harlem y en La Habana 

  

 
jazz y son, 

  

 
lucirse negro mientras aplaude el bulevar, 

  

 
y frente a la envidia de los blancos 50 

 

 
hablar en negro de verdad. 

   

- Mario Benedetti, Corazón Coraza 

Porque te tengo y no 

porque te pienso 

porque la noche está de ojos abiertos 

porque la noche pasa y digo amor 

porque has venido a recoger tu imagen 

y eres mejor que todas tus imágenes 

porque eres linda desde el pie hasta el alma 

porque eres buena desde el alma a mí 

porque te escondes dulce en el orgullo 

pequeña y dulce 

corazón coraza 

porque eres mía 

porque no eres mía 

porque te miro y muero 

y peor que muero 



 
si no te miro amor 

si no te miro 

porque tú siempre existes dondequiera 

pero existes mejor donde te quiero 

porque tu boca es sangre 

y tienes frío 

tengo que amarte amor 

tengo que amarte 

aunque esta herida duela como dos 

aunque te busque y no te encuentre 

y aunque 

la noche pase y yo te tenga 

y no. 

No te salves 

No te salves 

No te quedes inmóvil 

al borde del camino 

no congeles el júbilo 

no quieras con desgana 

no te salves ahora 

ni nunca 

no te salves 

no te llenes de calma 

no reserves del mundo 

sólo un rincón tranquilo 

no dejes caer los párpados 

pesados como juicios 

no te quedes sin labios 

no te duermas sin sueño 



 
no te pienses sin sangre 

no te juzgues sin tiempo 

pero si 

pese a todo 

no puedes evitarlo 

y congelas el júbilo 

y quieres con desgana 

y te salvas ahora 

y te llenas de calma 

y reservas del mundo 

sólo un rincón tranquilo 

y dejas caer los párpados 

pesados como juicios 

y te secas sin labios 

y te duermes sin sueño 

y te piensas sin sangre 

y te juzgas sin tiempo 

y te quedas inmóvil 

al borde del camino 

y te salvas 

entonces 

no te quedes conmigo. 

Por siempre 
Si la esmeralda se opacara, 

si el oro perdiera su color, 

entonces, se acabaría 

nuestro amor. 

Si el sol no calentara, 

si la luna no existiera, 

entonces, no tendría 



 
sentido vivir en esta tierra 

como tampoco tendría sentido 

vivir sin mi vida, 

la mujer de mis sueños, 

la que me da la alegría… 

Si el mundo no girara 

o el tiempo no existiese, 

entonces, jamás moriría 

Jamás morirías 

tampoco nuestro amor… 

pero el tiempo no es necesario 

nuestro amor es eterno 

no necesitamos del sol 

de la luna o los astros 

para seguir amándonos… 

Si la vida fuera otra 

y la muerte llegase 

entonces, te amaría 

hoy, mañana… 

por siempre… 

todavía. 
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